


Junto con nuestras socias Comunitar en Colombia, Nagarik Aawaz en Nepal y el Gaston Z. Ortigas
Peace Institute en Filipinas, respaldamos a las mujeres para que expresen sus experiencias y demandas
de paz después de que un conflicto armado ha terminado formalmente. Al capturar y compartir
creativamente las lecciones que hemos aprendido juntas, buscamos un impacto más sostenible de
nuestro compromiso. Esta ilustración muestra el proceso de cambio que logramos entre 2021-2024.

Participación significativa de las mujeres en la construcción de paz después de que
un conflicto armado ha terminado formalmente de manera parcial o total

Iniciamos colectivamente cambios sociales y estructurales que promueven la paz. Las Mesas de Mujeres por la Paz fueron
espacios seguros donde las mujeres y personas LGBTIQ+ afectadas por los conflictos en Colombia, Nepal y Filipinas
pudieron desarrollar sus opciones de acción de diversas maneras. Juntas, ampliaron sus conocimientos sobre las
disposiciones de los acuerdos de paz, formularon sus demandas y desarrollaron estrategias. Una parte importante de este
proceso fue la sanación individual y colectiva de los traumas causados por el conflicto. Esto sentó las bases para la formación
de redes feministas, incluso más allá de las divisiones étnicas y sociales, que representaron eficazmente sus demandas y
expectativas ante los políticos.

Este esfuerzo conjunto no sólo tuvo un impacto positivo en las relaciones entre las diferentes comunidades, sino también en
la transformación de las normas sociales discriminatorias frente a las expectativas de la sociedad respecto al papel de las
mujeres. Gracias a las Mesas de Mujeres por la Paz, 5.400 participantes – procedentes de zonas rurales y urbanas,
supervivientes de la violencia, excombatientes, mujeres y personas LGBTIQ+ de diferentes religiones y comunidades – se han
convertido en multiplicadoras e impulsoras del cambio social. Tal como se ilustra de manera adjunta, los ejemplos de Nepal,
Colombia y Filipinas crearon una conciencia más amplia sobre las experiencias de las mujeres y las personas LGBTIQ+ en los
conflictos armados y sobre la responsabilidad por las injusticias pasadas. 

En el curso de nuestro trabajo programático transfronterizo, hemos constatado que: 
El acceso a personas en posiciones de poder político crea responsabilidad y promueve el reconocimiento de las diversas
experiencias de las mujeres.
Hablar de eventos traumáticos requiere apoyo psicosocial para que las supervivientes no experimenten una
revictimización.  
Se necesita cabildeo y creación de redes de manera continua para llamar repetidamente la atención sobre las diversas
experiencias de quienes han sido afectados por los conflictos y para prevenir la repetición de tales eventos y atrocidades.
El proceso de abordar los conflictos del pasado contribuye a la prevención de futuros conflictos violentos.


